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EL MENTIDERO

REFRITO VARIADO
¿HACE UNA EXPLtCAClON?

Don Feliz dd Mamporro y de la Scni- 
risai, embajador extra on Madrid del de­
coro politice y particular, gran rrnz del 
Mérito Vinícola, etc,, etc,, se vio en la 
¡iccesidad de lanzar nn mimero comjikta- 
meiite de suplemento para explicar las 
causas que le habían impedido echarse a 
la coiU la semana anterior con la re­
pajolera decencia y pitorreo, con que lo 
viene haciendo desde hace seis año?'.

El público sabe ya que la carencia 
de gas, debida a la abundancia de gas... 
— de gas-trónomos, naturalmente — , de­
claró a  nuestros linotipistas en huelga 
forzosa, de brazos eaídoa o de brazos en 
jarras, que para el caso significa que no 
pudieron componer ni una modesta línea, 
y que Don Feliz, echando el hongo a) ten­
dido, como si fuese a entrar a matar con 
más agallas que una banasta de peces, 
lanzó un número exti'a, exponiendo una 
idea, que cayó en la opinión como ,si la 
hubiésemos servido en estofado.

Mamporro está ya acostumbrado a con. 
ducir multitudes, casi sin darse cuenta, 
y no le choca que la pita aérea, con ilus­
traciones de cacharrería, organizada y 
expuesta en nuestro extraordinario, tu­
viese tan entusiasta acogida. muchos 
balcones de Madrid se oyeron el miérco­
les último preciosos temas musicales a 
base de pito y d'e lata,

Y vienen a cuento estas líneas por la 
KcncilU raizón do que nuestro extra no 
£uó a provincias, y Don Feliz quiere te­
ner al corriente de todo a sus súbditos fo­
rasteros.

Aclarada la cosa', vamos a entrar en la 
parte tcgasificablen—es la palabra de mo­
da— de este artículo, de bastante necesi­
dad.

ESO DEL «REFRITO»
Ya habrán notado ustedes que estos días 

ba habido una de cosas sueltas que ha sido 
el tambalearse, Don Feliz no sabia ya a 
qué atender, dándose  ̂el caso único en la 
historia del más insigne curda nacional 
de dejar de beber durante diez y siete mi­
nutos para' entregarse por entero a la emo­
ción natural de los aconte cimiento a.

— Don Feliz, ¡usted se acuerda de lo 
del decreto!

— Sí.
—-Pues no,
—¡Cómo que no!
—Que uo lo publica Manolo.
■—^ l i  madre 1
— Don Feliz, ios sargentos, disueltos.
—¡En qué!
—En BU propia salsa; en el cuartel, ante 

la oficiialidlad,
— Pero ¡qué me dice no inás!^— excla­

mó Don Feliz con un tono a la americana 
que so le estaba viendo hasfe el forro.

— Que si, que los han disuelto.
Mamporro iba. de emoción en emoción, 

como INiceto do fracaso en fracaso.
— Bueno, pues nada. Hay que recogerlo 

todo. ¡ A ver, uno que tire de pluma, que 
voy a «distarle» unas cuantas tonterías 
acerca de la nctuailidad 1 
• Dictó las tonterías, las males se queda­
ron con la maleta hecha, u séase sin to­
mar la línea, por cuatro desvergonzados, 
responsables de que el gas «Inzcii» por su 
ausencia.

Y aquí lo del refrito., ¡Puede Don Fe­
liz, ix-riqdisia insigne, hombre d ' chun­
ga acreditado, dejar palsar ciertas cosas 
siu cnmentarla.s'! i En jamás! Antes incalí, 
tados por el Ayuntamiento,

Y aquí tienen ustedes como por esta sen­
cilla raizón Ies vamos a colocar unas co­
sitas viejas. Pero despistando en lo posi­
ble, porque las hemos dejado eomo miei- 
vas, y si no, véase la clase.

LO DE LOS SARGENTOr,
Mamporro nq necesita, como otros po­

llos más o menos dio las izquierdáis, sacar 
la cédula para hablar del Ejército.

Muestro insigne curda tiene demostrado 
que a respetar todo lo que el Ejército ee 
meireee no le gana naldie, Y tampoco ne­
cesitamos decir que a defenderlo de ma­
niobras mezquinas, con las que se preten­
do quebrantar la disciplina en provecho 
de cuatro sinvergüenzas sin valor ,y con 
«valores», no nos gana tampoco nadie, su­
poniendo que el Ejército necesite de una 
defensa, que la tiene en su patriótica acti­
tud y en rU dignidad, ijor nadie discutida.

Firme en esta creencia, Don Feliz opina 
que bne.no está ya el comentario acerea 
de las juntas do sargentos y sus derivat- 
cioncs. Todo lo que se diga no condüixi 
ma.s que al im fin : a hacer e] ridículo de 
la forma más abultad'a que darse puede.

¡Estimó la alia iiutnridad militar aca­
bar con un movimiento que tendía a to­
mar un sesgo ajeno por completo a las 
causas de su origen! Pues bien está, por­
que no a fuerza de comentarios ,y de ame­
nazas en letra d'C molde se consigue des­
virtuarlo.

Vamos a dejar a los sargentos tan tran­
quilos en sus cuarteles ,y a no remover la 
cuestión, porque, para sonrojo de lo.s que 
pretendían pescar en rio revuelto, están 
ahí las protestas de adhesión a !ii oficia­

lidad y a la disciplina formuladas con 
juramento en todos los cuarteles.

D'e modo que estamos al «cabo» en esto 
de lo.s sargentos.

¿DECRETO DE QUE?
; Manolo, nos gustas más que el pan 

solo!
Esta exclamación nos sale todo segui­

do al recordar el ligero contratiempo 
que ha experimentado la disolución de 
la,s Cortes.

Aquí no ge disuelve nada hasta que que­
de todo disneito. Es una frase patentada, 
y si no patentada, «pa» dicha en reunión,

Don Feliz no piensa presentarse dipu­
tado por ningún distrito, entre otras ra­
zones, porque no le da la gana ; pero com­
prende que si Manolo disuelve y convo­
ca para cuando se dijo, el caciquismo 
iba a dar tantos frutos como «endenan­
tes», que dice Alcalá Zamora.

Es preciso esperar a que la gente alo- 
<nu’ione, «u» como se diga, a la s  masas, pa­
ra que éstas se saquen del cráneo ia idea 
de que es necesario votar a ios que vengan 
demostrando con hechos y con decencia 
que son dignos de representar al pueblo.

El cnneri'smo anda loco, buscando una 
cunita nueva donde hacer sus combinotí- 
pias políticas ; pero por esta vez—y no es 
que Don. Feliz las tenga t-odag conaigo—  
les va a resultar unas miajas más «com­
plicaos. _ _

; Ah, la gente municipal so sigue co­
miendo el carbón, el desbarajuste signe 
e„ todo su apogeo ,v Madrid continúa tan 
tranquilo en su importante gazuz.n !

TJn pannrama como «pa» un abanico.

á

I hí C l P I '

—No es mal pedestabto el que se ha buscado usted, don Juan 
—Y que de aquí no me «apean» tan fácilmente. Con este principio voy has. 

ta el fin
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EL MENTIDERO

ü MUNICIPALERIAS l

Se liíi conatituí'^ el nuevo Ay un tu- 
miento, y en la sesión tn que tuvo lugar 
tal ceremonia quedó de manifiesto lo que 
ha de ser di flamante Municipio.

Nosotros sentimos con toda el alma que 
lio estén ahora en IO0 íiscafios los Pérez 
Chozas. Niembro y coimpañia,

♦  ^
El seflor Aguilera y Arjona declaró en 

una de las últimas aesionee que la incau­
tación de la Fábrica dd Gas era irna 
enormidad administrativa, y que el asun. 
to costaría al Concejo muchos miles de 
duros. ..

Hay que tener en cuenta que el susodi­
cho edil estaba presente en la sesión en 
que se tomó este acuerdo funesto, y sm 
decir esta boca es mía, se limitó a votar 
en contra de la citada enormidad.

Y  hoy, cuando no está «i el Concejo m 
el padre de la idea, señor Prado Pala­
cio, ni el padrino, señor Niembro, se 
acuerda de hacer, sin que so W  pida na­
die, las referidas manifestaciones, ,

¡Cómo quiere el acilor Aguilera y Arjo- 
na que califiquemos este hochol _

A su juicio lo dejamos... porque el pu­
blico yá habrá pensado lo suyo.

Francos Rodríguez fué feliz y dichoso 
ruRtndo so vió fu^ra de la Coinisaria de 
Abastecimientos, porque allí se veía com­
pletamente fracasado ; pero ante Ho ocu­
rrido en las dos primeras sesiones dcl ac­
tual Ayuntalraitiito, Francos, con mucha 
franqueza, yai confiesa que la Comisaría es 
una especie de entrada general, o sea un 
paraíso.

Las orejas de Jorge arden
Es un consuelo, que dirá chirigotesea- 

mcnte nuestro simpático y joeunab- ami­
go Bahamonde; ya que no hay carbón, 
que so entretengan en calentarse loa ciu­
dadanos unos a otros como pued'an.

Y, en efecto, ya qu? no hay que comer 
por falta de dinero y d;e objetos alimenti­
cios, la gente se entrciti ne en lo que pue­
de, y en cáda píso', tabernáculo, Centro 
o Sociedad, desdo medía tarde fuiieionaii 
timbas más o menos ilustradas, jugándo­
se hastai la respiración,

Don Feliz nos encarga que ya no pw'*̂ - 
de más, y por caridad ruega a quien pue­
da ponga remedio, no sólo por humani­
dad dé los que se despluman, sino porque 
él neoesitairfa un centenar d.í secretarios 
y tma reata de ministros para abrir, con­
testar y sellar la.s cairtae que le envían pi­
diéndole que se ocupe en el periódico del 
nacionail entrot&nuniGtito, C|iie ani<!nazR 
dejar a todos, menos a banqueros y due­
ños de chirlatas, con un trapo delante y 
y otro detrás,

i Y  con este frío!
De Madrid no hablamos, porque el se­

ñor ministro estará tan enterado como 
nosotros; pero de provincias, es el «desi- 
derátumí) tempánico, frase de actualidad, 
según so entra a mano derecha. _ ^

Por cierto que el otro día ocurrió un 
lance que tiene lal gracia por arrobas en 
uno de esos famosos centros regionales 
que tanto abundan <u la corte.

A eso de las dúce de una de las pasadas 
noches, cuaindo más entusiasmados esta­
ban los puntos en la sala de juego, llegó 
un ordenanza que cuchicheó con el «ban­
queros.

Minutos después, éste dijo a los concu­
rrentes que se suspendía la pairtida por­
que so iba al apagar la luz por indicación 
de la compañía de ebctricidad, para re­
parar no sé qué avería.

Se transformaron lais mesas ctm tape­
te, los jugadores pasa ron a un' salón de 
charla y entraron unos .señorea muy s :- 
rios, con mirada inquisitoriál, preslaidos 
por otro de baicba, que después de recono­
cer todas las habitaciones entraron en la 
síerstaría, dandé muestras de asombro 
por no encontrar lo' que buscaban.

Tiene gracia, ¡verdadí Pues a.Mampri- 
rro, que es la -repreiseutación: nacional de 
la seridad y dé lal decencia, maldita la 
que le hace.

Se trata que el día de la paz, el lazo 
de unión que una a todas las potencias 
sea parecido a los lazos de la corbata 
que vende EL GLOBITO, Montera, Ib.

AS REVOLUQAOS
Verdaderamente, en la vecina nación, 

según se baja por el Tajo, están entrega­
dos a uno de los más divertidos deportes 
que se conocen.

Cada dos días se levantan con gaua^ de 
jaleo ,v mirándose unos a otros dicen :

— ¡Vamos a hacer esta tarde una terri­
ble revolu^aol

— Vamos. _
Y, efectivamente, se reúnen cuatro ami­

gos, buscan a  uno de log máa terribles 
conspiradores, y a la calle,

Al principio se limitan a pegar cuatro 
vivas, a romper unos cristales y a tirar 
una bomba. Después, creyendo que con 
esto basta para haber hecho una revolu­
ción, fuman un pitillo y .se entregaji.

Esta es la diverrión continua' en Por­
tugal. ^

Los portugueses .ya están acostumbrados 
a este juego, y hasta se dice' que en cuanto 
jiasan cuatro días sin que haya una in­
tentona de esas, la echan de menos y 
acuden al Gobierno, pidiendo que no 
les deje sin bu diversión favorita.

—Que llevamos uno» día- sin una mala 
bomba ni cuatro tirito».

— Ahora nO podemog organizar nada, 
porque están recién afeitados todos los 
revolucionarios, y asi tienen aspecto poco 
terrorífico.

— Entonces, I qué hacemoe J 
— Esperar a que les crezca la barba y 

sean hombres feroches.
Así son las revolucirmcs y así viven cu 

aquel país, tan divinamente.

FRANCOS Y LA VARA

40  k i l o s  son  33
\ Qué sorpreaafi nos trae la guerra!
El siglo pasado fué el ide lae luces, pero 

el actual va a ser conocido por el acre­
ditado siglo de «la casa dé Tócame Ro­
que».  ̂ ,

Las cosas cambian radie al mentó. El acei­
te sube coa la buena cosecha, se concier­
tan tratados para que baje el valor de 
la peseta, los aliados vencen retrocedien­
do y líos 10 kiloij de carbón pesan 33.

Y a lo dicho no hay quien le ponga 
«mentis* ni repalros. Es la «fetén», que 
dice un tío de Mampoit).

Pasa con el carbón lo que con los cé­
lebres garbanzos: que cuanto más cue­
cen, «cuanto» unís duros se ponen. Cuan­
to más carbón se saca de las minas, más 
caro se pone y además posa menos.

Cuando éraiyos chicos y nos pregunta­
ban qué pesaba más, unai arroba de plo­
mo o una aimoba de jiaja, decíamos, en­
cantado i’a mente ingenuos y sonrosados 
(porque de chicos 'daban ganas de comér­
senos, de ricos que éramos); ; la de plo­
mo! Pues abora resulta que es verdalí; 
el quintal dé carbón ¡>esa menos qñe otro 
quintal cualquiera.

Los sufrimientoa que estamos pasando 
los madrileños con esto del carbón no 
son para, deseriptos. La lucha con el car­
bonero es agotante y deprime el ánimo,

—Deme, por caridad', señor de carbo­
nero, una poquita de lumbre...

— Sí quiere usted' llevar un quintal, le 
cuesta once duros...

— ¡ Por Dios, amante carbonero, que 
tengo mujer e hijos!

— Que se hielen...
—Que Se nos hal congelado la lámpara 

del comedor...
El carbonero no cede, y si_ no tienen 

ustedes una cantidad prudencial, se ven 
obligados a regresar al hogar y a abra­
zarse al gato con desesperación para vo- 
barie su natural tibieza.

Si compran ustedes el carbón, | ah í, 
sólo con un espíritu encallecido en la lu­
cha y eu' los peligros podrán sufrir los 
sustos consiguientes a las consecuencias 
de lai ignición.

Encienden ustedes una estufa, y su fa­
milia rodea amorosamente el artefacto. 
De 'repente, y cu^do creen ustedes ha­
llarse e.n las regiones del ensueño, una 
oxplo.sión horrible hace saltar la tapa del 
aparato.

— ; Rediez ! ¡ Qué es esto i
Investiga j y so encuentra con que un 

petardo de ferrocarril que había echado 
el carbonero entre el combustible para 
aumentar el peso había hecho explosión.

Otras veces ve con dolor el padre de 
familia que el carbón que ha echado en 
la chimenea o en la cocina se derrite poco 
a poco y queda convertido en una espe- 
(áe de chocolate de a  jieseta. E'ra betún 
de Ondea con restos de turrón sobrante 
de estas Pascuas.

Otras veces resulta ^ue no arde, y es 
porque no es carbón, sino trozos do már­
mol de mesilla de noche, o que se volati­
liza «'penas se cncteiidie porque es paja, 
prensada,

i Y le ha costado a usted el quintal un 
ojo de la oara!  ̂ _

Como se repitan las últimas nevadas, 
¡qué va ser de nosotros?

iSe impone .pI lecho obligatorio.

—Verdad es que con esto del con. 
nieto del gas te veo y ano te veo»

H O T E L  DE V E N TA S
pianos y pianolas da ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. ATOCHA, 34, Teléfono 860.
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EN CASA NO GOMEMOS, PERO NOS “ DISOLVEMOS" MUCHO
En la alcoba de don Manolito se des­

arrolló días pasados una escena tierna.
Había entrado el joven Elorríeta a leer­

la la prensa diO la mañana, que venía bue­
na. Hambre, los vagones bajo cero, nieve 
en las calles, falta de vergüenza a causa de 
las dificultades en el transporte...: una 
porción de probLcinas derivaclos de la gue­
rra,

Don Manolito estaba inconsolable.
—i Qué dicen de Francos Rodríguez 3 
■—Que no puede hacerlo peor... Que ha 

fracasado en lo- de la limpieza de las ca­
lles... Un periódico dice que ignora en ab­
soluto lo que es barrer para afuera...

■—j í  de SUvelaí
— Oe Silvela, algunos aplauidien el nom­

bramiento, pero es porque le eonfun-deii 
con otro Filvelu, con el «periodista», y se 
dice que quizá lo haga menos mal que el 
resto del Gobierno...

— Esto está muy mal—cxclaiinó don Mo­
nolito, dolorido y como ensimismado— . 
Elorrieta, hijo, dame calcetines limpios. 
Sácamelos dtei trinchero del comedor,,. 
Con esto de la guerra, hay que perdonar 
la desorganización reinante...

El joven sociólogo se inclinó reverente­
mente y trajo los calcetines de su amo ; 
pero aun dentro de su adhesión incondi­
cional al jefe, pensó: «Si así andla la cues­
tión de los cíilcetijies, ¡ cómo va a estar el 
problema de los vagonesí»

' ♦
Aquella misma mañana, dón Manolito 

citó a todos los ministros a Consejo. Rara 
que no se volviera a dar el caso de otros 
día,s, que no acudieron a la citai más que 
dos o tres, en la tarjeta de citación se puso 
uji nota que decía : «Habrá brasero»,

A las tres de la tarde se reunieron los 
ministros en la Presidencia,

Don Manolito les habló muy seriamente, 
incluso a Redes, al que le aconsejó desde 
el firimer momento que tuviera formali­
dad y se dejase de juergas y copeo, por­
que la sitiuieión era gravísima.

Los transportes estaban de mal en peor, 
y así como había vagos a porrillo, no se 
encontraban vagones. El carbón estaba 
almacenado en el litoral; no había cisco...

— Aquí lo que hace falta es leña—excla­
mó Baharaonde,

—Con eso no podemos contar, aunque es 
posible que venga el cisco gordo... Fran­
cos se me ha quejado de la nieve,,. Habrá 
que buscar un substitutivo del barrende­
ro,,. Esto es borrible... Va a faltar gasoli­
na, cebadal para los caballos de lujo... En 
fin, todo lo principal.

— ¿Faltará harina!—pregimtó uno alar­
mado,

— Eso no me preocupa tanto— respondió 
don Manolito— . Pero, en fin, que hable 
Niceto y que nos diga qué es la que tiene 
pensado...

— Pues allá va—dijo el eminente orador. 
Y empezó su discurso i 

«He estudiado a fondo la cuestión de 
los transportes. En Grecia ya se estudiaba 
este problema en tiempos de carestía de 
suculencias ingeribles, o sea subsi.stenoías. 
En tiempos de Caidoinagno y de Garri- 
baldi...»

— Al grano—exclamó uno, sin dar la 
cara.

; Tengo que entregarme al floreo his­
tórico ! Pues decía que Carloraagno ftié 
como la corona lumínica que destelló en 
tiempos en que reinaba la sombra en las 
regiones gastrointestinales. Hoy renacen 
ios días cariomagnáceos. La marmita de 
Papin, rq>re sentad a en nuestros días por 
la férvida locomotora...»

El Consejo empezó a impacientarse. Ven.

tosa, como hombre práctico, no hacía mas 
que tirar del chaquet lal orador y diecirle : 
Mii'i. serénese ; tome «aigua».

Pero don Niceto se entregaba desenfre­
nadamente al lirismo. _ _

«—Atraviesa los rubios campos trigáceos 
el tren, como uní insecto álido y fugitivo- 
s o ,In u n d a  los sombráceos túneles; res­
bala sobre, los gráciles puentes, pucnteci- 
llos, pontones y pontífices ; pero, ¡ ah !, se 
detiene junto a la estación ferroviaria 
—moderna Ninive—donde los hondos re­
cipientes rodátiles, que son los vagones, 
son adquiridos, traspasados, subastados y 
liquidados a tanto la docena.» Y arref>en- 
ti'dio de haber dicho algo prosaico, excla­
mó : «Esto no es poético, pero es verdad».

— Desdeñe la poesía— dijo L a  C ierva a l­
go «moscovita»— y siga por ese camino.

«—¡Ab!, no—exclamó Ñiceto transfigu­
rándose-;-, La poesía es la madre del mun­
do. Nació en Grecia, cuna del arte puro, 
cuna de la ciencia, cuna del progreso...»

— Se está durmiendo en la cuna-—dijo 
Rodés para hacer un chiste.

C arcajada  general,
«—-Cuna de todo—siguió el orador iinper. 

tórrito. Los transportes son también poe­
sía, Figuraos al dulce factor, seguidlo de 
su amante esposa y de sus sonrosados hi- 
jillos, ganándose sus perras gordas con las 
comisiones de los vagones. ¡El material! 
Su nombre lo dice... Procedo dé materia... 
y la maáeria es despreciable,Señores mi­
nistros, voy a terminar, después de haber 
dejado expuesto mi programa para resol­
ver el problema de los transportes... Aquí 
lo que se impone es el estudiio de la juris­
prudencia para codihoar la cuestión de los 
ferrocarriles. Hágase un estudio, presén­
tese mi proj;ecto de ley en que se consig­
nen los castigos para todo responsable en 
el retraso de los trenes...»

— i Bravo ! ¡ Muy bien ! j Muy bien I 
-gritaron  todos—, ¡A  codificar! ¡A  le­
gislar !

— Para eso se impone el decreto.
— i V iva  el decreto!
— ¡Vivan las elecciones!
— j Viva el chanchulleo electoral!
F 1 entusiasmo crecía por momentos.
— Bien—exclamó don Manolito, conte­

niendo a la gente— . Quedamos on que la 
cuestión de los transportes se arregla con­
vocando las elecciones.,,

— lo de las subsistencias...
— Y lo del hambre.
— Pues entonces, j a convocar! ¡ Haya 

orden un momento! Aplacemos todas es­
tas cuestiones hasta que el Parlamento 
delitere y resuelva,,. Inundemos al país 
de libertad y democracia. Aquí lo que ha­
ce falta Ca deliberar, discutir, votar y le­
gislar... ¿Fecha! ¿Qué fecha les parece 
a ustedes buena para la convocatoria...!

— Cuanto más tarde, mejor— dijo Gi­
men o.

—I Por qué 1
— Porque si hemos de morir apenas ae 

abran las Cortes, dilatemos nuestra vida 
gubernamental todo lo posible.

— ¿Para Febrero, pues?
— Para Marzo... Mejor para Marzo.
— Y el pueblo, entre tanto, ¿qué hace!
— ; Ah ! El pueblo, que espere,,, ¡ Mira 

éste! ¡.No va a' haber elecciones renova­
doras! Pues bien vale esperar algo más...

— Se pararán las industrias... Se acab.i- 
rá el carbón... No habrá pan...

— Pero ¡habrá elecciones! No hay que 
hablar más. Todo está resuelto. Habrá de­
creto de circulación, digo de disolución.

Ya iban a despedirse todos, cuando se 
recibió recado de que no podían circular 
lo« automóviles a causa de la nieve, y 
que tendrían log ministros que irse a su 
casa a pie,

— i No hay derecho 1 ¡ Es unai vergüen­
za cómo están la  ̂ calles I ¡No hay orga­
nización ! ¡ No hay barrenderos ! ; Y  con 
doese millones de pesetas que ae gastan 
en personal 1 ^

— ¡ Pero hay decreto dq disolución! 
—exclamó im señor que estaba en la mis­
ma puerta de la Presidencia aguardando 
a que terminara el Consejo, para ver qué 
acuerdos se habían tomado sobre subsis­
tencias y particularmente sobre l>cbis- 
tencias.

Este hombre desconocido, que hizo el me­
jor comentario de la temporada, llevaba 
tufos y gastaba! lunar...

Era Mamporro.

S O P A  D E  L E T R A S

García.—¿Se me enfriará otra vez antes dé servirla?
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Lñ VIDA EN 1943
l^oUclas que conocem os con vein ­

ticin co aflos de antiofpaclán.

lil nuevo presidente del Consejo de mi­
nistros lia nianifestado que tampoco pue­
de considerar como iirmado gl 37 decre­
to de disolución. Ha habido que aplazar 
su publicación en atención a. los disturbios 
escolares habidos en las calles, producidos 
por I03 que piden vacaciones.

Para evitar nuevas dilaciones, en la pri­
mera ocasión que se ponga el decreto a la 
firma se llevará un notario.

♦
El comisario de Abastecimientos ha publi­

cado una nota recomendando ul públic 1 
calma y serenidad ante la escasez de sub­
si stencia’S,

Precisamente hay detenidos en La Ro­
bla— dice el comisario— ii.oou panecillos 
largos, recién cocidos, que se espera lle­
garán a Madrid tan pronto como "se ter­
mine el expediente instruido en el Ayun­
tamiento para depurar lo ocurrido en el 
asunto de los carbones... Total, doce años...

Además, comuncan que el vapor “ Mom- 
brú” ha salido al fin del puerto de Paja­
res con chocolate de a peseta y en breve 
llegará a Valencia, donde se enviará por 
ferrocarril a Madrid.

♦
A  pesar de las noticias anteriores, el 

descontento es general por la orden circu­
lada prohibiendo la total venta de artículos 
alimenticios durante toda la semana ac­
tual.

Además, los garbanzos contratados por 
el Ayuntamiento y llegados el sábado til- 
timo, según informes particulares, no son 
gasificables en el cocido; es decir, que 
“ cuanto más cuecen, cuanto más duros se 
ponen". Por fortuna para el pueblo, tam­
bién se ha abierto expediente con este 
motivo,

<*■
El Gobierno portugués ha acordado su­

bastar el casco del “ Vasco de Gama”, que 
estaba abandonado y que últimamente ya 
se sublevaba solo.

Se asegura que don Melquíades Alvarez 
trata dg comprarlo para ponerlo encima 
de la cómoda y hacer con él algunos ex­
perimentos.

El señor Francos Rodríguez, doctor es­
pecialista en substitutivos, ha propuesto 
repartir entre la.s familias pobres los ex­
pedientes incoados por el Ayuntamiento 
desde 1918 hasta la fecha con motivo de 
los chanchullos cometidos por concejales 
y funcionarios municipales.

Según el señor Francos, los expedien­

tes, cocidos en unión de trozos de jamón, 
gallina y verduras dg varias clasés, ad­
quieren Un excelente sabor y se vuelven 
muy alimenticios. Resulta un substitutivo 
admirable del cocido.

Sólo falta encontrar otros substitutivos 
para los ingredientes que entran en las 
mezclas, los cuales hace años no se pro­
ducen en España.

♦
La Policía recibió ayer noticias de que 

el señor ¡Leirroux acababa de pa^n la 
frontera, internándose en Francia. Inme­
diatamente lo comunicó al señor ministro 
de la Gobernación, el cual, por este solo 
hecho, se apresuró a concentrar la Guar­
dia Civil y a expedir un cheque de varios 
miles de pesetas, de fondos secretos, para 
contrarrestar ciertas propagandas.

El cheque ha salido en la valija de hoy.

GHIBieOTHS SDElTflS

8l)B818TENClínfJ8Tfll¡flZ08
Don Foliz tiene el gusto de brindaale 

unoa"ouaJitros piropos al comisario general 
de Abastecimientos si persiste en la apro- 
ciable tarea de procurar que coman los 
ciudadanos, cosa que hemos comenzado 
ya a olvidar.

Si don Luis tíilvela necesita ayuda de 
alguien que tenga necesidad de torcerse 
el bongo y mauejar la garrota, no tiene 
mas qne avisar a Mamporro, el cual po­
ne ambas cosas a su disposición, y ¡ duro 
con los acaparadores y con los que fian 
tomado a jutorreo lo de poner los co­
mestibles al alcance de todas las fortu­
nas 1 I No faltaba más !

Ahora, que el referido comisai'io gene­
ral—al que Mamporro envía un cariñoso 
saludo para él y toda su familia—no se 
debe dejar tomar el pelo, parte porque 
en invierno puede originar trastornos pjil- 
monares, y parte porque no es cosa de 
ochar a chulla un acto importante 
y serio como es el de alimentarse.

Gachó que se pone tonto y confunde 
el carbón oon las piedras preciosas y po­
ne a aquél ef precio de éstas ¡ a la cáieel! 
El que opine que los filetes y el bacalao, 
y  hasta el repollo, han pasado a sor obje­
tos de lujo, y  por lo tanto adquieren el 
precio de los mismos, garrotazo previo y 
a la cárcel también. Asi es como ae debe 
tratar a la serie de ainvergiieiizus que lian 
caído sobré el país, aprovechándose de la 
gravedad de las circunstancias,

¡ y  nada de oontcmplacionea ni de notas 
oficiosas, ni de discursos! Unos cuantos 
escarmientos, y todo queda como una se­
da. 1 Estamos conformes? Pues chóquda 
usted, don Luis.

E! coronel Márquez &e presentará can­
didato M diputado por Mataré.

Todo, menos hacer política. ¿ Verdad, 
don Be. ito?

♦
El nuevo comisario de Abastecimien­

t o  ha dicho que irá contra las incauta­
ciones, contra log acaparadores, contra 
todo el que vulnere la Sey.

i A que no ?
■ «’

Los comerciantes do 'Cuba están que 
trinan porque la peseta tiene una pri­
ma muy alta.

Pues no vemos el motivo de la alarma.
Más alta tiene Don Feíiz una prima 

hermana, y nadie se ha quejado todavía.
♦

Una criada había salido Ja otra noche 
a realizar ciertas compras.

Unos atvaoadoiyss la abordaron cuando 
salía do 'a  earniceriii y le quitaron la 
carne,

j Habría que ver (la cara de los dueños 
de la casa cuando vieran entrar a la 
doméstica en los huesos 1

Don Nioeto ha dicho, haciéndose la 
víctima, que prefiere que los tiros de la 
Prensa lleguen a él...

No ^  por alabarle, don Niceto; pero, 
aquí, en confianza, es que lio está usted 
haciendo bastante mal.

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O

LOS QUE REGRESAN
Seguimos leyendo artículos de los seño­

rea que en viaje de ida y vuelta han esta­
do en países beligerantes y luego tienen 
la bondad dte comunicarnos sua impresio- 
nUs, y, i cosai que nos admiral!, sólo vemos 
relatos de viajes sin interés y sin que nos 
pinten el menor detalle de la guerra que 
han ido a ver esos intelectuales.

Que si el automóvil, que si el capitán 
Tal, que si la plaza Cuál, y  Mamporro no 
ve por parte almina los tiros, y mucho 
menos las batallas.

I No han ido ustedes t eso 1 Pues, enton­
ces, déjense de lirismos, de frases más o 
menos bonitas, casi siempre menos, y 
vengan las descripciones.

iQue no han ido ustedes a las trinche­
ras cuando hay tiros ? i Que no han visto 
a los soldados en su propia acción? ¡ Ali!. 
en ese caso, no valía la pena de hacer el 
viaje para describirnos lo que ya todo el 
mundo salm de memoria y hasta pudo leer, 
si quiso, en cualquier diccionario encielo, 
pédico,

¡ Eso no es intelectualidad ! ¡ Eso es to­
mar el pelo de un modo seguro!
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ñ PERECER TOCAN « « a

FELIZ AQUEL QUE 
UEGLUTE COCIDO

Dtisd« que Esteban OolJantes dirigió 
¡(Las Ocurreaciasii (j y ya van algunas 
generaciones!) y desde que Luía de Ta­
pia y Aiiitonio Casero escribieron el pri­
mer ripio, como si dijéramos, desde la 
más remota antigüedad, hasta la fecha 
(12 Enero lbl8), ha habido cosas difíci­
les en la vida: entender de primeras 
unas deelaracionetr de Sánchez de Toca, 
coinerae 36 poílvorones sin tKíbcr ni agua, 
convencerse de que Heterodoxo tiene al­
go en la cabeza, y otros absurdos por el 
estilo; lo que nó ofrecía la menor dificul­
tad, hasta el punto de que una vulgar 
doméstica do a 30 reatles para todo lo 
resolvía cotidianamente, era arrimar el 
puchero n la lumbre. Ahora, «mpiyísa 
tan aidua no la realizan todotr los mor­
tales, a menos que se decida.n a arrimar­
le con trozois del forro de las butacas, 
lana de los colchones, el calzado de dese­
cho y otras cO’Sas que antes no acos­
tumbrábamos ver en las mesas bien ser­
vidas. Es decir, que eso de carne, [ma­
gras I Y quien dice carne, dice también 
rica punta de jamón, substancioso toci­
no, rubicunda longaniza, la farinácea 
patata, di tico garbanzo de Castilla y 
otras cosa.s que, si no recordamios mal, 
antes saboreábamos con relativa frecuen­
cia-

I Ah I ün tiajc de pana es un traje de 
pana, y también tiene gu fin. Esto quie­
re decir que todo en este mundo acaba, 
y que ya, gracias a Fresquera, Ce rato, 
Don Ale y otros genio? de la exporta­
ción, todo eso se acabó hace tiempo eji 
España. No queda nada; ni arroz, ni 
patatas, ni judías,  ̂ ni aceite, ni vergüen­
za, porque si hubiMe una pizca de ella, 
no faltaría nada de todo eso. Bien es 
verdad que, aunque lo tuviéramos, poco 
tendríamos adelantado, tan y mientras el 
kilo de carbón no estuviese aH alcance 
■ siquiera de las familias regularmiclnte 
acomodadas, porque «o es cosa de comer­
se el arroz como los chinos, la.s patatas 
como Iloa cerdos, ni el sorberse el aceite 
como la noctivaga lechuza.

De todos modos, quede sentado que no 
hay qué llevarse a la boca, y que si no 
hemos perecido antes de inanición en 
la vía publica, dando un vergonzoso es­
pectáculo, ha sido por lo molesto que es 
morirse en la calle con 'Cl frío que hace 
y por lo expuesto que resulta darse al 
caer con un adoquin en la nuca.

Además, que ha habido familias que 
no la han «diñado» colectivamente, según 
nos han dicho en confianza, por no des­
virtuar la acertada gestión de Francos 
mientras estuvo resolviendo el problema 
de las subsistencias propias al frente y 
por detrás de la Comisaría de Abaste­
cimientos, _ ,

Como quiera que se mire la cuestión, 
una cosa salta a la torera a la vista: que 
no se puede vivir, y que un ministro de 
Fomento que condena a un país al ayu­
no perpetuo con abstinencia de carne, le­
gumbres, hortalizas y conservas, es un 
cuerpo opaco (o Paco o Pedro, pero un 
cuerpo que nos obstrucciona el pasapán), 
y que debe quitarse de delante para que 
otro arregle de una vez el problema de 
la servilleta.

Convendrán ustedes con Mamporro en 
que desde que el conglomerado renova­
dor comenzó a operar, los artículos co­
mestibles, «bebestibles», oombustiblea y 
otros, asequibles antes a cualquiprn., han 
pasado a 1a categoría de las camisetas de 
seda, u soase, hablando más concretn-

zuente, a la de artículos de lujo o de rica 
fantasía, por la sencilla razón de que to­
do ha centuplicado el precio, como si 
acá todos robásemos el dinero o nos 
viniera el vil metal por una teja.

PROPONE DON FELIZ
Como Jo único que no se ha encarecido 

es el rico morapio— lo cual que Don Feliz 
ha de significar al respective su agradeci­
miento al gremio de taberneros y simi­
lares—, excusado es decir que Mamporro 
sigue con la plausible costumbre de pri­
varse de vez en cuando, pero sin moles- 
lar a nadie.

Nada extraño es, pues, que ayer nues­
tro director llegase al domicilio conyugal 
con la papalina padre. En efecto, llego 
completamente «enajenao»; al saltar al 
tálamo perdió el equilibrio y cayó sobre 
el felpudo, rompiendo de paso dos ladra 
Uüs con la cabeza,

Freocupado con esto de las subsisten­
cias, consultó el caso con el felpudo, y fie 
aquí las consideraciones que tiene el ho­
nor de proponer a la asamblea:

Primera. Cuando unas botas de elástL 
00 no sirven, so tiran.

Este Gobierno debe marcharse, por in­
útil, porque ha llegado la hora de comer.

fcíegunda. Don Niceto, que nos ha re­
sultado un respetable camelo, es el que 
debe iniciar la marcha del profeta, si es 
que hay cutis y lo que «tie» que haber.

Tercera. Que del presidente del Con­
sejo de ministros hasta Tato Amat, que es 
lo úlümo, todo el que se arranque con 
unas declaraciones sobre las subsistencias 
pague una multa de 500 del «ala» para 
arriba, a fia de que el tiempo que habían 
de invertir en decir tonterías lo empleen 
en hacer algo de provecho.

Cuarta, Aumentar la Guardia Civil y 
la consignación para armamento y muni­
ciones, al objeto de convencer por la per­
suasión y algún tiro suelto a los acapara­
dores y exportadores de que no se puede 
negociar eon la tranquilidad del país.

Quinta. Que desdo el jamón en dulce 
hasta la inocente verdolaga, so venda to­
do a precio de tasa.

Sexta. Que si tantas cosas sobran, se 
exixirtfn, ijeru cuando se vomhiii aquí al 
precio de antos-de comicnzar la guerra.  ̂

Séptima. Que como puede ser que nie­
ve otra vez autos de Agosto, el Gobierno 
no debe hacer de nuevo el indio, para lo 
cual, lo conveniente sería traerlo ahora y 
no dejarlo para cuando el i>uei'to de Pa­
jares se vuelva a cerrar.

Como en este puerto no hay barcos, el 
carbón ha de traerse en trenes, para lo 
cual se necesitan vagones.

Octava, No mentir, ni tomar el pelo a 
las masas, Al asunto o al retU'O a la vida 
privada. Esto vm por don Niceto, Fran­
cos y don Ijuís, que son los que relación
__ n fs i-L  jX a T X 'h lV in  fTW  i r  F l _míis directa tienen con el estómago y de­
más visceras de los contribuyentes ma­
drileños y de provincias.

Si por unfuiimidad se aprueban las pro- 
[josiciones de Mamporro, comeremos. Si 
no, vayan ustedes llamando al notario y 
díganle al oído la última voluntad.

Lo que queráis, hijos
Las personas decentes de Logrosáti, que 

son las que tienen el buen gusto de leer 
a Dou Feliz todas las semanas, le anun­
cian que por allá la política es un escan­
daloso ati'oireUo del caciquismo, que se 
sonrie de las leyes y de los ministros que 
las ía.brican. Nos preguntan también si 
nos haríamos eco de las ilegalidades que 
nos denunciarán, y a esto Maiuporro, que 
cuando quiere es mucho más fino que Ló­
pez Monis, no tiene más que decir amo que 
para dar un garrotazo en la cabeza a los 
caciques de Logrosán, siemprv tiene EL 
MHÍTÍDERO un espacio.

Conque... vayan echando por esa boca, 
porque ya hace falta que se vaya aideceu- 
tando la política en aquel pueblo, y dejen 
de ni:iugonear los eternos compadres que a 
costa -Üe los cándidos y de la ley misma 
vienen haciendo sus negocios.

I liemos dicho «renovación» 1 Pues ¡ pa 
Imgo es fardel A renovar hasta los ta­
cones de lals botas. Por Mamporro no 
quedará.

N IC E T O .  R E Z

—¡Que ni^ve, que llueva otra vez, se ñor. Neptuno ! Esta sequía me quitará la 
vida... ministerial
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[speraniio una arrobita
La situaciu), de Madrid' y tíc caisi toda 

España, en lo que respeeta al earbón, 
sería ridicula si no fuera casi, casi trá­
gica. ¡ D^dc el propio presidente has­
ta el último mono, todos vivimos pe7i- 
dientes de los apreciables tizos!

El alcalde, Ma el que sea, apenas se 
lanza del mullido lecho donde reposa, 
aunque no muy tranquil amente, hace to­
dos los días la misma pregunta: 

i Cuánto carbón ha llegadol 
vino el carbonero,

— Me refiero a Madrid.
Pne.s, según he oído en la carnicería 

como cosa de tres kilos,
— i A ver, el «auto», en seguida 1 
El alcalde se mete rápidamente en el 

coche, porque para ál siempre hay gaso 
lina, y  da orden de que lo conduzcan ha­
cia la carretera, por donde debe venir el 
carbón.

Una vez allí, mira y remira, hasta que 
ve a ios lejos un hombre cargado con 
Un saco.

i ííos hemos salvado I ¡Y a  hav com, 
Inistible 1 "

El hombre avanza hacia donde está la 
primera autoridad municipal, y ésta, sa­
liendo rápida del iiauto», pregunta :

— i Es carbón, verdad? ¡Gracias. Dios 
mío I

— ¡ Ca I Esto es que mi mujer, la Use- 
hia, ha estado lavando en el río y me 
híi encargado que le suba la ropa. ¡ Qué 
va a hacer uno !

El alcalde, todo confuso, se precipita 
al «auto» y da órdenes de que le lle­
ven a la Fábrica del Gas, que es como 
ordenar que le pongan en mitad del de­
sierto de Sahara.

— í Qué hay por laquí?
-N ada.
— í Y 'de carbón í
— Nada, ya se lo digo a usted.

— Es decir, que Madrid seguirá a obs­
curas.

— No, señor; mientras «haiga» cerillas, 
los vecinos puede,, irían encendiendo por 
las calles.

Terrible desesperación ; el alcalde in­
tenta mesarse los cabellos; pero no fe 
los encuentra ; los gasistas se ríen, el ve­
cindario perece y todo va hacia el caos.

¡ Bonito final! j Apoteosis !

P A R A  S U D A R
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El c o rro , alborotado

FABRICA DE CORBATAS CapeUaPes, 11. 
Elegancia ; S u rtid o  ; Econom ía ; Precio U)o. 

i^mlaas, gu an tes, pañuelos, géneros de punto.

¡Venga un Hombrecito!
Recibimos un kilométrico comunicado 

firmado por el general T, que lo niisrao 
puede ser la inicial de un apellido que 
un camelo, y, la verdad, «pa» camelos, 
ya tenemos bastante con el Gobierno que 
hoy se frota las manos por haber O'bte- 
nido di decreto de disolución, y la gente 
muriéndose de hambre.

Empieza la proclama;
_ «Españoles; la Patria peligra al pe­

ligrar lo instituido.
Nos referimos a que peligra la orga­

nización del Estado español.
Toda la Prensa recibirá mi proclama, 

i Habrá algún órgano de ella, del matiz 
que sea, capaz do insertarla í ¡ Lo dudo I» 

¡Naturalmente! Como que lag feroci­
dades que dice el general contra sus com­
pañeros de la  Junta de Defensa de In­
fantería requieren un señor responsable 
y no un fantasma,

i En la guerra, como en la guerra!; 
¡ amigo mío, hay quedar la cara !

No sé por qué nog da en la nariz un 
cierto olorcillo a  azúcar quemada, y ve­
mos en el espejo un apéndice nasal que 
ni el de Cyrano.

Un nombrecito, y las publicaremos, 
pero con su correspondiente comentario', 

I E irá bien servido I 
¡ Mamporro, siempre i

Francos.—Desde que soy alcalde me sucede una cosa muy rara. Cuando 
baja la temperatura a cero, me entran unos sudores...

iSÍ que la hau tomado algo fuerte los 
señores que, arropaditos en una acta, 
ganada por la libre voluntad del minif- 
tro que hizo las elecciones, van tan a gus­
to en el machito.

Apenas han tenido la seguridad de 
que eso de la disolución es un hecho, y 
que ellos vuelveix a la «oscuridaz», ife 
donde nunca debieron salir, han comen­
zado a alborotar más que si se presen­
taran todos sus ingleseg juntos y ge aga­
rran al menor pretexto para pedir que 
todo siga igual. ¡ Igual para ellos, ya 
que el país está bastante harto de esta 
situación !

Ahora, ■ estos señores todo lo convier­
ten en substancia antea de pasar por­
que ellos pierdan el momio que consi­
guieron de cualquier modo, ¡ Hay que 
verlos!

—Señores ; acabo de ver una cosa inau­
dita.

—i  El qué?
—Que llueve
— ¡ Qué escándalo ! \ Y  aún ae atreve­

rá el Gobierno a disolver las Cortes!
— Imposible.
-E s o  decimos nosotros.
El sallón de conferencias del Congre­

so—porque miichas de éstas no pasan de 
aquel sitio—se pone inmediatamente co­
mo si fuera un tendido de la plaza de to­
ros en una mala tarde del Gallo, y el 
corro se alborota hasta io indecihllB. 

— Disolución, jamás,
—No se atreverá el Gobierno.

—j Como que yo me voy a quedar sin 
acta I

- i  Y y o !
— Y un primo mío.
Nunca faltan periodistas que también 

estén intere-sados en el ajo que recojan es­
tas estupendas informaciones, y así ve­
mos que algunos diariofl comienzan a dar 
extraordinario aire a lo que no paea de 
ser una ridiculez.

«En los círcuflos políticos se reconocía 
esta tarde la imposibilidad en que se 
halla el Gobierno de disolver las Cor­
tes, Realmente, sería una cosa insólita.»

A lo que da'U ganas de decir: Aquí, 
lo verdaderamente insólito, es que digan 
ustedes semejantes imbecilidades.

Absolutamente histórico
Nuestro antiguo amigo don Saturni­

no Collantes, a quien por cierto tiene 
que pedir perdón Mamporro, por tener­
le muy abandonado en estos últimos tiem­
poŝ  acudió una buena ¡mañana al Minis­
terio de Fomento y pasó a ver al mi­
nistro.

— ¡A h !, señor Collantes; tanto bueno 
por aquí. Así como el cristalino arroyo 
que corre lentamente por las márgenes 
agradables de los verdes prados...

— Señor ministro;! déjese de lirismos, 
que vengo a una cosa seria.

— ¡A h : _
— Vengo a  presentarle mi dimisión de 

comisario regio...
— ¡ Ah, s í ! ; de Seguros 
—No, señor ministro 
— Es verdad de Pósitos.
— Tampoco. De comisario regio del Ca­

nal de Isabel II,
— ¡ Pero eso depende d© aquí?
-áunque don Saturnino está hecho a 

¡irueba de sorpresas no pudo ocultar la 
suya, y exclamó; ¡ Pues si no dependie­
ra! i creo, usted que hubiera venido?

Y no pasó m ás; pero lo pasado, y que 
relatado queda, es absolutamente histó­
rico, ■

í
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EL MENTIDERO

i^ué^m al “ Temps** hace!...
Don Feliz tiene una debilidad rayana 

en la flojedad de coyunturas por el perió­
dico de París "L,e Temps”,

Ver Uii número de este periódico y sal­
társele las lágrimas como si se hubiese 
lavado la cara con Chinchón sin rebajar, 
e'S simultáneo, hasta caerse rodando por 
la escalera.

Hay días cjue viene “ Le Temps” como 
si lo hubiese inspirado Luís de Tapia sin 
darse cuenta.

Desde el articulo de fondo, en Que ha­
bla de la victoria de los aliadoí, hasta los 
anuncios económicos de la última plana, 
pasando por la sección de "Derniere heau- 
re”. o como se diga, el órgano de la gra­
da en francés viene corno-para sonrojar a 
Perico Muñoz Seca. tRediez, y qué tíos 
con más “ rcfrancesísima” chungal

Ahora la lia tomado con los españoles, 
y raro es el día en que no nos pronos­
tique Un porvenir al negro humo.

Claro es que nosotros tenemos la culpa.
íA  quiín se le ocurre mas que a no.s- 

otros no intervenir en favor de las na­
ciones aliadas? ¿Para qué vivimos aquí si 
no? ¿Para ver enriquecerse a los revolu­
cionarios? ¿Para pedir la oreja por una 
“ estocá" dejándose ver? ¡Magras, dicho 
sea el comestible con todos los respetos 
neutrales! Aquí estamos, sencillamente, 
para partirnos la contrabarrera torácica en 
favor de los aliados,

Y, claro, como a pesar de los manejos 
intervencionistas a un tanto alzado de 
Fresquera, Don Ale, Heterodoxillo y otros 
ciudadanos "conscientes” España se man­
tiene con las mano's en los bolsillos, pre­
cisamente porque no tiene “ contÍn¿encia” 
de llevárselas a la boca, “ Le Tenps" se 
enfada muchísimo y nos pone veidés' con 
lazos grosella subido siempre que tiene 
ocasión.

Ahora ha caído en la flor (¿hay finura 
“ u” qué?) de pretender indisponernos con 
Alemania y se sale diciendo que nosotros 
hemos recibido una tarjeta postal del Kái- 
ser ordenándonos que tomemos Portugal 
y pongamos nn “ cine” en el'palacio “ Dos" 
o tres Necesidades.

Claro que esto tiene un rato “ extendió” 
de gracia. Pero a Dop Feliz le parece 
que “ Le Temps” debía ponerse nn po­
quito má’S serio.

Aunque no fuese mas que recordando 
que tiene a los alemanes ep casa y próxi­
mos a dar un empujoncito hacia París.

Nada más que por eso.

Una pregunta suelta
Don Felií va a tener el gusto de diri­

gir una pregunta suelta a! " presi” del Con­
sejo y ministro de Estado, mitad y mitad, 
al “ respeztive” de un ciodadano español 
detenido en Francia.

¿Sabe don Manolo Alhucemas que el 
ciudadano español Julio Hernández no 
puede venir a España, donde vive su an­
ciana madre, enferma y pobre, porque las 
autoridades francesas, sin alegar motivo 
alguno para justificar su conducta, no le 
dejan pasar la frontera?

Como décimo' ,̂ Julio Hernández no está 
acusado de nada; ha preguntado el porqué 
de su obligada permanencia en el Extran­
jero, y no han sabido responderle. Pero 
ello es que no le dejan venir a sn nación.

Mamporro ha recibido la visita de la 
anciana madre de este ciudadano, la cual

le ha rogado que pregunte al ministro de 
Estado por qué es la detención de su hijo, 
el cual no ha cometido “ más delito” que 
el haber estado tm par de años de ayuda 
de cámara de un súbdito alemán.

Si don Manuel García Prieto quiere en­
terarse de este asunto, en el que media 
tm español, Don Feliz aumentará un quin­
ce en sn ración diaria y se lo brindará a 
Manolo Alhucemas,

L a  ameDaza del ejérciío raso
.'Vunqne eu Francia e Inglaterra no nos 

fpiportan absolutamente nada las nego­
ciaciones de paz que trata de hacer la in­
feliz de Alemania con e'sa desacreditada 
de Rusia, hace muchas noches QUe no dor­
mimos esperando noticias de las susodi­
chas conversaciones pacifistas.

No es que nos interese poco ni mucho 
que Rusia haga la paz, porque allí están 
a la vuelta, según se va a mano derecha, 
los Estados Unidos, ¡y para qué vamos 
a apurarnos!, pero siempre nos vendría 
bien eso de poder volver a resucitar el co­
nocido fantasma del Ejército ruso.

Sin embargo, tenemo's entendido que en 
todo el frente oriental no queda más que 
un cabo, huérfano, que por no tener nadie en 
el mundo ha decidido quedarse, y un sol­
dado lituano, víctima de un reuma feroz, 
que no se puede mover. Esto es todo el 
Ejército que queda disponible.

Con esto resulta que es verdad lo que 
decimos; que nos importa un nabo que se 
haga o no la paz con Rusia. Ahora que 
la procesión anda por dentro..,

EL HAMBRE DEL TIO SAM

_ H ay que impedirlo
París, 6.—Ahora hemos caído en la cuen-

t̂usia haga la paz por separado es una 
coŝ a mas sencilla que abrocharse los bo-

en enviar a Pe- 
ííe ‘cuatro o cinco socialistas de los
ne mayor circulación, aunque sin lím/tas 

e goma, con la obligación de tirarse del 
pelo con Lcmne y  volverse cu el mixto 

Claro que es posible que al llegar a Rû
a bas\" recibimiento

uei Hígado y otras regiones cid frente 
oriental del cuerpo, y que se tengan que 
vo lyr morados y sin novio P e r f  como 
aquí de lo que se trata es d¿ hacer el ri 
dieulo y de paso impedir eso de la paz 
en paquete aparte, nosotros nos damo-

L^d^on r  d“  ̂ pongan conmacordeones de segunda mano a los sock
hstas que piensan “ petrogradearse” ñ o r  
cuenta del Estado, si con ello consemii- 
mos nuestro propósito. ^

gran entusiasmo ante el viaie en 
que óh? ^que obtengan los excursionistas 

A su regreso se les obsequiará con una 
becerrada de honor

—¡Aaaah!... Ahora, unos díítas sin 
carne; después veremos... lo que dis­
ponen los alomanes

CHIRIGOT^BELICOSO
"H parle de Nueva York:

nota tratarán estajjota con lig'crczíi...
Con seguridad, ía tratarán en tranvía 

que es donde se va más despacio. ’

Hablando de las negociaciones germano- 
rrusas ha dicho el general italiano Díaz-
cer iiHicamente para bal
cer la guerra, creo que es imposible una 
P^z sin justicia/^

Y sin gracia.'
La verdad es que este Díaz tiene tiem­

po para todo.
No sólo puede organizar el retroceso 

artístico de los italianos, con pérdida de 
prisioneros y todo, sino que todavía ie 
sobran unas horitas para meterse en lo 
que no le importa.

♦

Ha dicho el joven si que elegante 0 >-- 
lamlo. seguin nn parte de Roma: '

La Entente no puede aceptar una paz 
que no da nada...” ^

Pero iu'sted cree que si la paz “ diese 
d (^  estarían en guerra los Estados Uni-

Ni Inglaterra, hombre.

♦
Dice Wilson en su programa de k  paz- 

biipresion en cuanto sea posible de to­
das las barreras econónitcas,"

¡Rediezl Pero entonces, ¿por dónde se 
va a tirar el Gallo de cabeza?

De un artículo de “ L'Humanité", de
r aris l «

“ Que se explique M. Barres, Pero me­
jor sera que se calle, ” '

Haga usted el favor de decir qué hace 
porque el pobre estará indeciso. ’
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de conocimiento
Hemos dicho imichas veces ciue esto de 

la renovación va a producir muchos a.sun- 
toa pura futuras operetas.

liahamoude, por ejemplo, es un iiimis- 
tro que ríanse ustedes del príncipe Ba­
silio,,,

Pero no es esto sólo. Hay detalles que 
tienen fuerza para una obra en tres ac­
tos. Véase la umeatra.

Alba y Fresquera, ya saben ustedes 
que están a matar, bn la ultima etapa 
fresquerucia ya se iiu¡anifeataron estos srn- 
tomas, aunque en público los dos pro­
hombres se abrazaran ,y hasta se juraran 
fe eterna.

Después vino la caída de Fresquera, 
con el resurgimiento de Man olito García, 
y aquello fué la consabida gota que re­
bosó el acreditado vafso.

Fresquera so indignó ferozmente, y, 
la nariz enrojecida como una i'Gniqlacba, 
juró que «en jamás» volvería a dirigir el 
saludo al valisoletano. _

— Santiago me las paga ; «mutlas» 1 
exclamó.

Pero un tercer factor, de los que no 
comercian cou los vagones, intervino en 
lii discordia; el tiempo. Ha pas^o tiem­
po ; el enemigo ambiguo o común de dos 
es ahora don Manolito, y contra el hay 
qne dar la batalla.

Fresquera necesita ahora de bantiago, 
y Santiago de Fresquera...

En tan apurado trance, scomo ponerse
d© SiCUGfdo ?

Santiago, que es hombre de recursos 
mentales, tuvo la idea de enviar a Fres­
quera un cariñoso anónimo, que denia:

«Un misterioso desconocido, que no me- 
roce tu rencor, aunque le respeta, m  ve 
en el deber de decirte que, de continuar 
de «monos», nos vamos al abismo más 
vivos que la luz. Ma.nolo «vive por ;nqs- 
otros». Hay que defenderse. La unión 
es la fuerza. Depón tus odios y acudamos 
al palenque. Ahí van esos cinco.»

La carta iba escrita a máquina, y, por 
de contado, no llevaba firma ; pero fre s­
quera la reconoció en seguida. Lo de 
«depón» y lo del «palenque» eran «suyos». 
No nabía otro más cursi en todo el parti­
do liberal, «Llevaba la mano fuera»; ¡era 
de Valladolid!, que dicen en el Roman­
cero del Cid.

Apenas leyó el anónimo. Fresquera re­
capacitó, cogió la pluma y escribió lo si­
guiente, también a máquma y sin firma :

«Apreciable Santiago; De lo que me 
dices que sin la unión la «endiflamos»,. ea 
la «fetén» con gotas. El rencor de servi­
dor «susiste», porque la que me hiciste el 
verano último es «pa» que se suma uno 
en el ostracismo para «in aeternirai» y re­
nunciar a la amistad, al mundo y a sus 
pompas. Pero a lo que estamos.

De momento, pelillos a la raav, y lo pa­
sado, pasado.

A don Manolito hay que hacerle harina ¡ 
conformes. No te digo que se te quiere, 
porque no lo iba a creer ni_ Rita ; pero tie­
nes ciertos encantos irresistibles, cual la 
pérfida sirena, que permiten entrever un 
sonrosado albor de renaciente amistad.»

Alba leyó la carta y sonrió. Lo del «al­
bor» no es suyo, pensó. Y  satisfecho por 
la «unión sagrada ante  ̂ el peligro», que 
tanto anhelaba, se sintió más grande que 
nunca... . . . . .  .

Hasta aquí nuestras noticias. Si los anó­
nimos transcriptos no son exactos en su 
redacción, en cambio podríamos responder 
que han existido otros parecidos. Alba 
y Ventilador, aunque separados a dis­
tancia por inextinguibles odios, se entien­
den y se escriben.

Son grandes, toda vez que proceden en 
relación individual como esas naciones ri­
vales que se hacen amigas para hacer 
polvo a la contraria a sus intereses. Son 
grandes, s í ; y  grandes en todo, hasta en 
el ridículo,

t e a t r Á l e r í a s
¿Decían ustedes del teatro iíomcaí l'ues 

espérense hasta el día 15, y verán, el mag­
no acontecimiento.

Por lo pronto ya se habrán enterado de 
que el ilustre dramaturgo don Juan An­
tonio Cavestany está escribiendo una 
obra eu verso, titulada «La Reina gitana».

De la interpretación se erirargarán_ Pas­
tora Imperio, sn hermano, Víctor Rojas, y  
medSa docenita de gitanas, expresamente 
contratadas para este acto, _

Ya verán ustedes cómo al final toda la 
«troui>e» gitana formará un nuevo número 
de «variétés», ,

¿Cavestany en Romea? Ya estamos vien­
do a «Juan Rama» de director artístico del 
Real.

EL GAITERO REGIONALISTA
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Conformes con Castrovido
Don Rohei to es una persona decente. 

Es de los pocos republicanos que no se 
come nada de lo que cae en sus manos; 
do forma que aunque tenga oti os muchos 
inconvenientes, el do vivir on la luna es 
uno de ellos, so puedCjiiiio poner de acuer. 
do algunas veces con el.

Una vez más estamos conformes con e¡ 
hombre de los grltog oratorios. Los con­
cejales que han entrado serán segura­
mente tan malos como los que han salido. 
El Ayuntamiento padece de un vioio muy 
grave, y es lai represen tac i ón republicana.

Porque, haya franqueziá. ¿ So podrá de. 
eir do los nuevos inauristas que van a 
chupar del bote? ¿Hay alguien que se 
atreva? ¡ Ca', hombre! El nuevo peligro 
Ho está ahí, todo lo contrario. El nuevo 
peligro está en los republicanos elegidos 
en las últimíis elecciones, que se sumarán 
a los ediles revolucionarios que quedan, 
para organizai* on serio y con todas- las 
reglas del ar^e -fl saqueo del pueblo de 
Madyid.

Claro que no vamos a excluir a los otros 
concejales que representan dignamente 
al corro. También ios hay de ibvio. En 
definitiva, que si Castrovido uo s» atreve 
a dejar en salvo la reputación de los com­
pañeros, nosotro.s, que nos hemos queda­
do afónicos a fuerza de advertir a gritos 
al pueblo de quiénes son esos pajarracos, 
estamos en absoluto conformes con él, 

iSiempre que se habla; con un señor a 
quien le repugna el chupen, lo dicho: hay 
muchos caminos para ponerse de acuerdo 
con él.

Don Roberto; Aquí loque hace falta cs 
que un dí,u se decída usted y escriba un 
fondo de «El País» explicando claramen­
te al pueblo quiénes son la mayoría de los 
jefecíilos rcpublicajios.

Aquel día. se lo reproducimos On E f; 
MENTID ERO.

cambó.—Con estas notas tan melodiosas, milagro será que no queden con­
vencidos. Aunque es posible que haya quien crea que es mucha gaita

La vida imposible
Cuando, pasadas estas circunstancias, 

queramos invocar nuestros títulos di: 
hombres fuertes y decididos, diremos;
II¡ Nosotros vivimos cu Madrid el invier­
no de 1917-lPIS!» '

i Porque cuidado quy hace falta ser va­
liente para- habei- permanecido aquí y no 
salir en el primer tren, camino del liidos- 
tán o de la orilb) izquierda del Ganges, 
donde, sOguramciiTc. están mucho mejor 
que eu esta villa, donde, si es cierto que 
])odemos gozar de la presencia dy Pasto- 
i’a Iinjierio, no lo es menos que pernee- 
nos lenta pero continuamente.

Apenas abrimos los ojos, ya nos espera 
un disgusto o una nueva contrariedad.

¡ Que lo.s vendedores de imporm-cahles 
se han siibíevado! ¡ Que Iok garbanzos han 
sido falsificados! ¡Que los atracadores 
han formado una Sociedad, con Jiint-a 
directiva y todo - ¡ Que nos van a impo­
ner una contribución por cada pelo ! ¡ El 
caos... !

La angustia nos cuibavga, el llanto no.s 
ahoga y andam-os todos por ahí más 
tristes que si íuviéramos que concurrir a 
diario al teatro Martín.

— ¿ Sa!>c usted que a Fulano le han atra­
cado?

— ¿De qué?—decimos, asombradoe, sa­
biendo el precio a que están las subsisten, 
cías y lo difícil qne es atracarse,

— ]'Lc lian atracado unos ladrones y en 
cima le han atizado una paliza ! _

— Mi-nos mal esto último ; así, habrá 
entrado en calor.

¡Qué vida más angustiosa la que nos 
estamos llevando los héroes del presente 
invierno. .
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6. FEYTO YRLEBO ( S U C E S O R  D E ® F E Y T O  
Y C A N I B E L L )  :: :: :: :: ::

LIBROS i i  RAVAOOS :: ENCUADERNACIONES i !  MUESTRARIOS OBJETOS DE ESCRITORIO  

DIBUJO !! PAPELERIA :: SOBRES :: RESMILLERIA ü  FACTURAS :: TALONARIOS :: CQ. 

PIADORES :: TARJETAS :¡ PARTICIPACIONES ESQUELAS :: IMPRESIONES RAPIDAS

Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
T E L E F O N O  2 . 1 5 6

I i 1 .0 0 0 ! !
miqiiliiDs lie m U \  en buen m

DESDE 50 PESETAS 
TODAS LAS MARCAS
UNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
6ALMES. 14-TELEF. 458-A 

B A R C E L O N A
SUCURSALES:

Madrid. Horialeia, 17.
Valencia. Mar, S.

M A N T E Q U E R I A
> J X J I L , I J 5 L l N r  S E S f l

Quesos, manlecas, mermeladas, comestibles finos, licores, aceites, 

cafés, tes  ̂ chocolates.

4 : Q . - T H l I j E r : F ' C > : N ' 0  o . o o o

ANUARIO GENERAL
SPANA^  Ctaitieac l« i !>oiabres j  ip«- 

idáes á t  toAcM Ik i  ComercÍBii- 
Ifidsstrlttlcs 7 El«»tent* 

CMiéfaü Ab A|:riciiltTt-
r », GaMdcfia, H ídnerafl», 
WteerU. Propiedad, ReixHU* 
(Meriflout 7 «stodisticaji.;,Ser-

(BAJtLLY-BAILLIERE-RIERAJ

C «
•dbUcoE, AroDcde* de Adoanu y dunAi detoi de m terít. 
la edieldú presente se rcenlaa aein preoloaon nmpaa de etrae 

prwindas, ÍKpresoo en eolerc*.
OBRA DE UTILIDAD 6EMERAL

tiMapeinabb en teda etletee, eiRuén, eeteblaeimlente pdblla
BE YETTI El THi B H H  l 3S PEBETIS FIBD9 BE

PneUceda_pw 'le Sociedad Andnlme
« J m iA ia O S  B A IL L T p U lL U E R E  T RIERA REtIBW

CeBoeJe deT GUv.te, >eO •—■ BartMlona.
abiieléerMeanMei

Lea usted todas las noches L^ ACCION

Anuncios luminosos
Unica Empresa en España

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753. _ _
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LA IBERICA
Sociedad anónima

>x% 1 1

para defensa y garantía de asegurades

i n r o K i N

D o n alo lU o  Socla.1:

C a rp e ra  rie S an J e ró n im o i 4S

XMleeradLo an. Cata.lix£.a:

Don M anuel Gómez de U ribarri 

RAMBLA DE CANALETAS, NUM. S
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